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Resumen: Los movimientos de detracción a la 
psiquiatría clásica no nacieron hasta la década 
de los años 60. Las reflexiones comunes de 
sociólogos, filósofos, políticos, psiquiatras y 
enfermos mentales coincidieron en un severo 
replanteamiento del saber psiquiátrico y de las 
prácticas propugnadas. El término 
<antipsiquiatría> propuesto en 1967 por David 
Cooper fue el estandarte de estos nuevos 
planteamientos. Con anterioridad al movimiento 
psiquiátrico, en 1961, se publicaron dos textos 
fundamentales: Internados de Erving Goffman y 
la Historia de la locura de Michel Foucault. 
Ambas obras, hasta entonces, conocidas 
exclusivamente en el ámbito académico, por lo 
que sus enfoques y problemáticas tuvieron 
escasa repercusión hasta los acontecimientos de 
Mayo del 68, los cuales propiciaron unas 
condiciones más favorables para su discurso. 
Palabras Clave: Mayo del 68, enfermos 
mentales, lucha antipsiquiátrica, internados, 
Historia de la locura. 
______________________ 
 

espués de las huellas que la acción 
masiva de Mayo-Junio del 68 dejaron 
en la escena francesa, algunos 

intelectuales reflexionaron sobre estos 
acontecimientos y sus consecuencias. El 
movimiento francés significó la irrupción de 
nuevos sujetos sociales, que en distinto grado 
tomaron la palabra para impugnar aspectos de 
orden social -hasta el momento- no cuestionados 
como fueron la antipsiquiatría y la enfermedad 
mental, la delincuencia y el sistema carcelario, 
las relaciones sexuales y los movimientos 
homosexuales, la problemática de la mujer y la 
liberación femenina, la enseñanza y las 
disciplinas, el medio ambiente y la ecología, el 
ejército y la objeción de conciencia, etc. En 
palabras de Michel de Certeau, el pueblo se 
tomó en serio el lenguaje democrático, aunque 

la palabra resultó insuficiente para crear una 
nueva unidad política e intelectual, en tanto que 
se limitó a rechazar el viejo orden social, sin 
llegar a definir una identidad propia1. 
 
Es evidente que el movimiento de Mayo no 
estaba contenido en las formas políticas ni en las 
relaciones de poder existentes, encontrando sus 
propias limitaciones en el momento en que no 
fijó sus objetivos contra el aparato central del 
Estado2. Esta revuelta estudiantil que no se 
constituyó en un contrapoder dejó como legado 
una práctica antiautoritaria protagonizada por 
millones de personas, experiencia que expresó 
Michel Foucault bajo el impacto del 68: el 
movimiento de Mayo nos aporta una primera 
solución: “los individuos sometidos a la 
enseñanza y sobre los cuales pesaban las formas 
más limitadoras del conservadurismo y de la 
repetición se pusieron a la cabeza de un combate 
revolucionario. En este sentido, la crisis de 
pensamiento que Mayo inició es 
extraordinariamente profunda. Dejó a la 
sociedad con una perplejidad y un aprieto tales 
que todavía no los ha superado3”.  
 
Los movimientos de detracción a la psiquiatría 
clásica no nacieron hasta la década de los años 
60. El término antipsiquiatría propuesto en 1967 
por David Cooper4 fue el estandarte de este 
nuevo replanteamiento del saber psiquiátrico y 
de las prácticas propugnadas por los psiquiatras. 
Bajo la definición de antipsiquiatría podemos 
incluir los movimientos de denuncia, ante la 
opinión pública, de la situación de la mayoría de 
las instituciones psiquiátricas, las condiciones de 
vida y posibilidades de recuperación de los 
pacientes internados, las reivindicaciones de los 
trabajadores de la salud mental y las 
consecuentes actitudes represivas o silencios en 
el mejor de los casos, ofrecidos como respuesta.  
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Esta lucha antipsiquiátrica se propuso, más allá 
de los límites de unos cuantos libros, no ser 
absorbida como un devaneo intelectual más en 
la corriente del consumo de objetos5, aunque 
hasta el propio Cooper se sorprendió, en The 
Grammar of Living (1974), de la desmedida 
popularización del neologismo: el vocablo 
antipsiquiatría no encierra un conjunto doctrinal 
ni un tipo de praxis estandarizadas, sino una 
serie de posturas críticas que sólo adquieren 
sentido en su particular contexto6. 
 
Tras esta alusión a la antipsiquiatría y al Mayo 
francés, destacamos que con anterioridad a 
ambos movimientos se publicaron dos textos 
fundamentales. Nos referimos a Internados. 
Ensayos sobre la situación social de los 
enfermos mentales7 Erving Goffman y la 
Historia de la locura en la época clásica8 de 
Michel Foucault. Ambas obras fueron 
publicadas en 1961 y conocidas, hasta entonces, 
exclusivamente en el ámbito académico. 
Goffman escribió su clásico ensayo -a partir del 
trabajo de observación directa- que realizó en el 
hospital psiquiátrico de St. Elisabeth de 
Washington, mientras que la Historia de la 
locura fue la Tesis de Doctorado de Estado, en 
la que defiende que el lenguaje de la psiquiatría 
es el monólogo de la razón sobre la locura, 
monólogo que sólo ha podido establecerse sobre 
el mutismo de la locura. 
 
Michel Foucault se sorprendió del silencio con 
que fue acogida la Historia de la locura. Resulta 
extraño que antes de 1966 o 1967 no 
encontremos ninguna reacción en las 
publicaciones de la izquierda francesa, lo que 
hace pensar que sus enfoques y problemáticas 
tuvieron escasa repercusión hasta la revuelta 
estudiantil. Es evidente que los acontecimientos 
de Mayo del 68 propiciaron unas condiciones 
más favorables para su discurso, como él mismo 
manifestó con posterioridad: “lo que yo había 
intentado hacer en este campo (se refiere a 
Historia de la locura) ha sido recibido con un 
gran silencio en la izquierda intelectual francesa. 
Y solamente alrededor del 68, superando la 
tradición marxista y pese al Partido Comunista, 
todas estas cuestiones han adquirido su 
significación política, con una intensidad que no 
había sospechado y que mostraba bien en qué 
medida mis anteriores libros eran todavía 
tímidos y confusos. Sin la apertura política 
realizada estos mismos años no habría tenido sin 
duda el valor de retomar el hilo de estos 
problemas y seguir mi investigación del lado de 
la penalidad, de las prisiones, de las 

disciplinas”9. Con el Mayo parisino se produjo 
un desplazamiento fundamental en torno a la 
temática del poder, ya no se trataba de atacar a 
las instancias de explotación económica sino de 
modo primordial a los mecanismos de poder, y 
entre éstos al poder médico. En este sentido 
fueron clarividentes las palabras del filósofo 
catalán Miguel Morey: “Michel Foucault 
encontró integrados en estos movimientos 
muchos de los problemas que anteriormente se 
había dedicado a investigar y que con el Mayo 
del 68 recibieron un estatuto político. Un 
ejemplo importante: la contestación 
psiquiátrica”10. 
 
El movimiento de Mayo, por otra parte, selló un 
interesante encuentro entre la Historia de la 
locura que nadie leyó hasta 1968, incluidos los 
médicos psiquiatras, y El Anti-Edipo. 
Capitalismo y esquizofrenia, obra conjunta del 
filósofo Gilles Deleuze y del psiquiatra en 
ruptura con el psicoanálisis, Félix Guattari11. El 
ensayo suscitó comentarios, pasiones e 
incomprensiones que desbordaron el círculo de 
los especialistas por presentarse aparentemente 
como un efecto de la revuelta estudiantil y como 
un hecho cultural donde el psicoanálisis, quizás 
por primera vez se percibía derrotado. Con estos 
términos se expresó Daniel Cohn-Bendit, más 
conocido como “Dani el rojo”: “la sociedad de 
las barricadas es la irrupción del futuro en el 
presente. Esa noche (se refiere al viernes, 10 de 
Mayo de 1968), cuando los estudiantes sitiaron 
la Sorbona, dejó en paro forzoso a un gran 
número de psicoanalistas. Miles de personas 
sintieron el deseo de hablarse y amarse”12.  
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